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[…] Almonte nos hizo la más favorable 
impresión. El es hijo de aquél párroco 

Morelos que se hizo célebre durante 
la guerra de independencia (...). Su 

amarillenta pero bella fisonomía muestra su 
amabilidad y su afabilidad, además de ser 

dueño de un corazón firme. Sus modales son 
sencillos pero gentiles y educadísimos. Su 

saludo fue estrecharnos las manos […]
Condesa Paula Kolonitz

La descripción anterior corresponde 
a Juan N. Almonte, hijo de José Ma-
ría Morelos, personaje polémico, es-
tigmatizado, condenado y olvidado 
de la historia de México. Las escasas 
referencias que existen sobre su vi-
da suelen ser parciales, incompletas, 
especulativas y sumarias, basadas 
en limitados aspectos de ella, que 
sin embargo de algún modo marcó el 
desarrollo histórico de México. Ac-
tor principal en el Segundo Imperio 
mexicano, fue acusado de faltar a los 
ideales de su padre y de poseer una 
ambición desmedida, pues se postu-
ló en varias ocasiones a la presiden-
cia de la república, sin éxito. Frus-
tración que, según sus detractores, 
lo llevó a encabezar la comisión que 
ofreció a Maximiliano de Habsburgo 
el trono de México.

No obstante, no podemos negar 
que el hijo de Morelos fue uno de los 
principales protagonistas en la cons-
trucción y consolidación de la nación 
mexicana. Sin lugar a dudas resulta 
uno de los personajes más discutibles 
del siglo xix. No sólo porque fue hi-
jo de un clérigo que se alzó contra el 
imperio español, sino además porque 
dentro de nuestra historia “patria”, 
que suele ser una suerte de “visión de 
los vencedores” es un “traidor”, que 
tomó parte al lado de los conservado-
res en un episodio crucial de la histo-
ria de México. Este hecho lo convirtió 
en innombrable.

Sin embargo, más allá de su “trai-
ción” también debe contarse su tra-
bajo como político, como militar, como 
diplomático y hasta como científi-
co, pues la revisión de dichas facetas 
nos da una perspectiva de este hom-
bre, distinta de aquella de “desleal”. 
La revisión de su biografía permite 
observar lo mismo ciertas lagunas y 
omisiones que la simple carencia de 
una investigación seria. En casi todas 
falta información valiosa para la re-
construcción de su biografía. En espe-
cial llama la atención un periodo, el 
que va de 1849 a 1852, cuando se des-

empeñó como senador por Oaxaca, 
de hecho existe la confusión sobre el 
cargo —en uno de ellos se menciona 
que era diputado—. Momento que 
concuerda, además, con el de Beni-
to Juárez como gobernador.1 Desde 
su posición legislativa trabajó inten-
samente, buscando consolidar las es-
tructuras para el desarrollo de México. 
Presentó varios proyectos, entre los 
más importantes: el Proyecto de Colo-
nización y el de formación de un Banco 
Nacional, y que en esencia aglutina-
ban planteamientos anteriores para 
la organización de la administración 
de la república. Además, gracias a su 
empeño se fundó la Sociedad Mexica-
na de Geografía y Estadística.2

1 Publicó el Manual de guerrillas, dedi-
cado al estado de Oaxaca y a su gobernador 
Benito Juárez; véase César Campos-Farfán, 
Gral. Juan N. Almonte: insurgente, liberal 
y conservador (ensayo biográfico), Morelia, 
Casa Natal de Morelos, 2001, p. 23. No obs-
tante la búsqueda, no se ha podido localizar 
en ningún repositorio nacional.

2 Elena Azucena Ceja Camargo, “Más 
allá de La Mesilla. La segunda gestión diplo-
mática de Juan N. Almonte en Washing-
ton, 1853-1856”, tesis, México, Facultad de 
Filosofía y Letras-unam, 2005, p. 10.

¿De tal palo tal astilla?: Juan N. Almonte (1803-1869)

Elena A. Ceja
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Al ponderar sus errores, fraca-
sos u omisiones, se dejaron de lado 
las aportaciones que hizo en diversos 
ámbitos de la vida nacional. De ahí la 
importancia de volver la vista hacia 
el siglo decimonónico despojados de 
cualquier sentimiento maniqueo, pa-
ra tomar en cuenta las aportaciones 
de los que despectivamente llamamos 
“conservadores” o “traidores”, como 
es el caso de Almonte. Investigaciones 
recientes nos han permitido ver con 
otros ojos al hijo del Siervo de la Na-
ción y reconstruir mejor su trayecto-
ria pública. No obstante, falta mucho 
por investigar, o ¿acaso no es necesa-
rio explicar por qué un pequeño pue-
blo de Canadá lleva su nombre, como 
homenaje a su decidida posición con-
tra el expansionismo estadounidense 
durante sus misiones diplomáticas en 
el vecino país del norte? ¿De qué for-
ma se relacionó con Juárez antes de 
separarse por sus diferencias ideoló-
gicas?; es más, ¿las hubo? Con lo poco 
que en los últimos años se ha aporta-
do, gracias a dos tesis de licenciatura 
presentadas en la Facultad de Filoso-
fía y Letras de la unam, podemos re-
saltar su personalidad carismática, su 
educación y su talento demostrado en 
los negocios políticos, su intensa par-
ticipación en el ámbito científico, di-
plomático, educativo y castrense. Por 
lo mismo vale la pena acercarnos a su 
biografía y conformar los andamios a 
partir de los cuales es posible partir.

Juan N. Almonte nació en Nocupé-
taro, Michoacán, en 1803. Vivió cer-
ca de su padre José María Morelos y 
Pavón desde temprana edad, pues su 

madre Brígida Almonte falleció cuan-
do aquél contaba con sólo tres años de 
edad. Fue educado por Morelos en Mi-
choacán hasta que ambos partieron a 
la guerra de Independencia. Almon-
te —como mejor se le conoce— par-
ticipó en los primeros años de la re-
vuelta independentista y ahí tuvo su 
primer acercamiento a la milicia. En 
1815, por decisión de su progenitor, 
fue enviado a Estados Unidos con Jo-
sé Manuel Herrera. Ahí se mantuvo y 
estudió hasta su regreso definitivo a 
México, en 1824. Ese año el presiden-
te Guadalupe Victoria lo comisionó 
como secretario de la legación mexi-
cana en Londres, y al poco tiempo se 
le ascendió a Encargado de Negocios. 
Al regresar a México, en 1828, fue ele-
gido diputado por Michoacán. Años 
más tarde, en 1831, regresó a la diplo-
macia cuando el presidente Anastasio 
Bustamante lo envió a la legación en 
Sudamérica, donde se desempeñó co-
mo secretario. Hacia 1834, tras su re-
greso a México, fue secretario de An-
tonio López de Santa Anna, quien lo 
comisionó como director general de 
la Colonización de Texas, y posterior-
mente como encargado de los nego-
cios de demarcación de límites entre 
México y Estados Unidos. Producto 
de esta misión tenemos sus Noticias 
estadísticas sobre Texas, donde anti-
cipa la separación de dicha provincia. 
Paradójicamente, el primer encargo 
diplomático de Almonte como minis-
tro plenipotenciario fue en Washing-
ton y estuvo marcado por la incorpo-
ración de Texas a Estados Unidos. 
Esta primera misión concluyó cuan-
do el plenipotenciario mexicano, en 
protesta por la aceptación de Texas 
para formar parte de la Unión, pidió 
sus cartas credenciales. Entre 1845 y 
1849 tuvieron lugar diversos aconte-
cimientos de gran importancia para 
Juan Nepomuceno Almonte, quien 
buscó la presidencia tres veces sin 
éxito. En 1848, después de la invasión 
estadounidense a México, se firmó el 

Tratado Guadalupe Hidalgo, por el 
cual México perdió los territorios de 
California, Nuevo México y Arizona. 
Al año siguiente Almonte fue elegi-
do senador por Oaxaca y se desempe-
ñó como tal hasta 1852. Durante es-
te periodo presentó varios proyectos 
que buscaron consolidar las estructu-
ras para el desarrollo de México, ade-
más de que se le mencionó dos veces 
como candidato a la presidencia de la 
república; sin embargo, no logró el 
apoyo necesario para alcanzar ese ob-
jetivo. En 1853, cuando Santa Anna 
tomó de nuevo el poder, el hijo de Mo-
relos fue nombrado enviado extraor-
dinario y ministro plenipotenciario de 
México en Washington, por segunda 
vez. Durante esta gestión se negoció 
el asunto de La Mesilla, aun cuando 
Almonte sólo tuvo la misión de asegu-
rar su ratificación y hacer efectivo el 
pago. Hacia 1856, ya bajo el gobierno 
de Ignacio Comonfort, fue enviado co-
mo ministro plenipotenciario a Lon-
dres, y más tarde se le encargaron las 
legaciones en Francia y España. Con 
este último país acordó el Tratado 
Mon-Almonte, por el que el gobier-
no liberal de Benito Juárez lo decla-
ró “traidor a la patria”. Junto a otros 
conservadores mexicanos, ofreció a 
Maximiliano de Habsburgo la corona 
de México. Preparando el camino del 
Imperio, Almonte encabezó la junta 
de notables que entregó a Maximilia-
no el poder sobre la nación mexicana. 
Considerado por el régimen liberal 
como traidor a la patria, bajo el riesgo 
de morir fusilado si regresaba a ella, 
el general Juan Nepomuceno Almon-
te jamás volvió de Europa. Murió en 
París el 19 de marzo de 1869.
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Antes de enlistar la bibliografía 
de la cual se puede partir, me parece 
conveniente comentar los siete estu-
dios más importantes que existen so-
bre Almonte. La primera biografía es 
la que publicó en México El Constitu­
cional, bajo la firma de Margil Arias 
y Ulúa, en 1862: Apuntes para la bio­
grafía del traidor Almonte. Por la 
orientación política del periódico, en 
ella se leen ataques personales —por 
ejemplo, se especula sobre el origen 
del apellido del hijo de Morelos— y se 
observan las pugnas entre liberales y 
conservadores. Por ello no hay duda 
de que el autor era liberal, contrario 
a la intervención francesa y enemi-
go consumado de Almonte. La mejor 
semblanza realizada hasta la fecha 
—por su valor histórico, por la ampli-
tud de sus fuentes y la imparcialidad 
de sus juicios— es la de Helen Willits 
Harris, quien en 1935 la presentó co-
mo tesis doctoral en la Universidad 
de Texas en Austin: The Public Life 
of Juan N. Almonte. Willits aborda los 
encargos diplomáticos de Almonte, su 
desarrollo político, sus puestos admi-
nistrativos dentro del gobierno mexi-
cano, sus candidaturas a la presiden-
cia y los últimos años de su vida.

Presentado como tesis de licencia-
tura por Martha Ordaz Schroeder, 
el “Catálogo de documentos sobre la 
primera gestión diplomática de Juan 
Nepomuceno Almonte en Estados 
Unidos, 1842-1845” cuenta con un 
interesante estudio introductorio y 
una semblanza biográfica, que prece-
den a un excelente catálogo de docu-
mentos. De todos los relatos, éste es el 

más completo y confiable, de acuerdo 
con los documentos que se consulta-
ron en el Acervo Histórico Diplomáti-
co de la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores y en el Archivo Histórico de 
la Secretaría de la Defensa Nacional.3
Una cuarta biografía es la realizada 
por Frank Cosentino, Almonte: The 
Life of Juan Nepomuceno Almonte 
(Eganville. Silent Praise, 2000). Basa-
da, principalmente, en la tesis de He-
len Willits, nos lleva por la semblanza 
a través de los momentos históricos 
de Canadá, Estados Unidos y México. 
La Casa Natal de Morelos, con sede 
en Morelia, Michoacán, publicó a fi-
nales de 2001 un pequeño ensayo que 
si bien tiene aportaciones, no hay ba-
ses que las sustenten porque el estu-
dio carece de una investigación docu-
mental seria.

En relación con su segunda ges-
tión en Washington, existe un trabajo 
realizado por Javier Rodríguez Piña: 
“¿Un conservador en Washington? La 
gestión diplomática de Juan Nepomu-
ceno Almonte durante la dictadura 
santannista (1853-1855)”, que apare-
ce compilado en el libro Pragmatismo 
y principios, coordinado por Ana Ro-
sa Suárez y publicado por el Instituto 
de Investigaciones Históricas Dr. José 
María Luis Mora en 1998. En dicha 
contribución Rodríguez Piña hace én-
fasis en la tendencia ideológica de Al-
monte, a la vez que relata su trabajo 
como plenipotenciario, tocando sólo 
el tema de La Mesilla, su labor para 
la ratificación, el pago y los problemas 
que derivaron de él.

En 2005 fue presentada la tesis de 
licenciatura “Más allá de La Mesilla. 
La segunda gestión diplomática de Al-
monte en Washington, 1853- 1856”, 
donde se deja constancia del trabajo 
de Almonte como ministro en el veci-

3 Este trabajo fue presentado en 1989, 
como tesis de licenciatura en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.

no país del norte, asimismo desmitifi-
ca la idea de su participación directa 
en el negocio de La Mesilla, puntua-
lizando que el de Nocupétaro sólo se 
ocupó de la ratificación del Tratado, 
el cobro del dinero de la indemniza-
ción, de las reclamaciones al gobierno 
estadounidense por las invasiones in-
dias y filibusteras, y se mantuvo infor-
mado sobre el avance de la comisión 
para la demarcación de límites entre 
México y Estados Unidos de América. 
Puntualiza que además se ocupó de 
otros asuntos, como el de la organiza-
ción y creación de nuevos consulados, 
cuyo objetivo era impulsar el avance 
comercial de México; también requi-
rieron de su atención temas como la 
organización de una Asamblea His-
panoamericana4 que contrarrestara 
el avance estadounidense y la explo-
tación del guano5 en islas de México. 

4 El proyecto no era nuevo; durante las 
décadas de 1830 y 1840 el gobierno mexi-
cano impulsó misiones diplomáticas hacia 
Centroamérica y Sudamérica, con el obje-
tivo de crear conciencia sobre la necesidad 
de la integración hispanoamericana; véa-
se Antonio de la Peña y Reyes, Prólogo a
El Congreso de Panamá y algunos otros 
proyectos de Unión Hispanoamericana,
México, Secretaría de Relaciones Exterio-
res, 1926, p. III.

5 Guano: fertilizante natural que re-
sulta de la acumulación del excremento 
de aves, generalmente se encuentra en las 
islas donde éstas habitan. Recurso que se 
convirtió de uso común entre los granje-
ros del sur de Estados Unidos, principal-
mente. El valor de este fertilizante era 
equiparable con el del oro, debido a que 
sus altos niveles de nitrógeno elevaban la 
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Asimismo, importante es la aporta-
ción que hace a la biografía del mi-
choacano al reconstruir el periodo de 
1849 a 1853.

Más recientemente, en 2000 se pre-
sentó la tesis de licenciatura “Juan Ne-
pomuceno Almonte, de la república a 
la monarquía, ¿transición o traición?”, 
donde se hace una reflexión biográfica 
del michoacano y se plantea responder 
a la paradoja que representó ser el hi-
jo del generalísimo Morelos, icono de 
los liberales, al tiempo que se colabora-
ba de manera estrecha con Maximilia-
no de Habsburgo para consolidar una 
monarquía en México. El autor afirma 
que las razones fueron diversas, como 
el rechazo hacia la forma de gobierno 
estadounidense, así como a la inestabi-
lidad incesante en el país y, por último, 
a la convicción de que la monarquía 
era la mejor forma de gobierno debido 
a la idiosincrasia del mexicano.

Finalmente, existen dos artículos 
académicos que tocan la leyenda so-
bre la participación de Almonte en la 
guerra de Independencia, en el sitio 
de Cuautla. El primero es el de Jorge 
Gurría Lacroix, “Narciso Mendoza y 
Juan N. Almonte en el sitio de Cuau-
tla”; el segundo es de Guadalupe Ji-
ménez Codinach, “Niños de la Inde-
pendencia. Dirigentes de la nación 
1800-1890”. En ambos trabajos se 
corrobora la existencia de un contin-

producción agrícola en los campos donde 
se usaba.

gente de niños al mando del hijo del 
Siervo de la Nación, quien ostentó los 
grados de capitán y, más tarde, de ge-
neral de brigada.
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